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Introducción
La com paración entre A rgentina  y los denom inados países de ‘co lon ización  reciente’ , com o Austra lia, Nueva 
Zelanda y Canadá, ya es un lugar com ún en la literatura académ ica especializada en desarro llo  económ ico. Se suele 
argum entar que si bien estos países partieron de cond ic iones sociales y económ icas s im ila res, en a lgún m omento 
del trayecto sus recorridos se b ifurcaron. A grandes rasgos se pueden identificar dos in terpretaciones dom inantes 
sobre estas experiencias. Para la primera, la d iferencia radica en la débil estructura instituc iona l de la Argentina, 
sum ada a una excesiva in jerencia del Estado en un contexto s ignado por la ideología ‘popu lis ta ’ . Para la segunda, 
los países de la órb ita  anglosajona se habrían caracterizado por im pu lsar políticas de m odern ización en fo rm a más 
consecuente que la Argentina, entre otros factores, porque la d is tr ib uc ión  o rig in a ria  de la tierra, al ser a llí más 
igualitaria , no generó una poderosa clase terrateniente con poder de veto para obstaculizar las reformas.

Aunque ambas v is iones sean opuestas en m uchos sentidos, com parten un denom inador com ún: el nacionalism o 
m etodo lóg ico  subyacente al anális is . Las trayectorias de desarro llo  económ ico nacionales para estas interpretaciones 
aparecen com o m ónadas incom unicadas e independientes del s istem a interestatal. En este trabajo, por el contrario, 
se piensa el desarro llo  económ ico nacional en un marco internacional, en func ión  del específico papel que estas 
unidades desempeñan en él. En particular, A us tra lia  fue parte p riv ileg iada  del im perio  b ritán ico  hasta la segunda 
guerra m undial y hoy constituye una unidad especialmente favorecida dentro del s istem a liderado por el poder 
estadounidense. Este rol le garantiza cond iciones financieras y m uy d istin tas a las que debe afrontar un país en la 
posic ión  geopo lítica  argentina. Pertenecer tiene sus p riv ileg ios  tam bién en materia de desarro llo  económ ico.

Breve reseña de la literatura
La com paración entre A rgentina  y otros países de ‘co lon ización  reciente’ ya es un lugar com ún en la literatura 
académ ica especializada en desarro llo  económ ico. Desde d istin tas perspectivas se indaga sobre las razones por 
las que A rgentina  no s igu ió  un sendero s im ila r a estos países, a juzgar por características afines com o el tipo  de 
inm ig rac ión  europea, las cond iciones c lim áticas o la pauta exportadora. En el debate h isto riog rá fico  argentino 
esta com paración se rem onta a un con jun to  de trabajos de la década del sesenta. Por e jem plo, Sm ith ies (1965), 
com parando las tasas de crecim iento del producto bruto interno de am bos países, infiere que A ustra lia  y Argentina 
evo lucionaron de fo rm a paralela hasta la Segunda Guerra m undia l. Luego, con el peronism o, la po lítica  económ ica 
argentina habría seguido un rum bo esencialmente erróneo que explicaría  el atraso relativo ya observable en los 
años ’60. En un trabajo posterior, D ieguez (1969) argum enta que si bien desde fines del s igo XIX hasta 1940, 
A rgentina  creció a tasas más altas por habitante que Austra lia, desde 1930 en adelante -es decir, qu ince años antes 
de la llegada del peronism o al poder -  la perform ance austra liana fue s istem áticam ente superio r a la argentina. 
Por otro lado, si bien el producto per capita austra liano dup licaba al argentino en los años ’60, esta d iferencia ya 
se podía observar desde in ic ios  del s ig lo  XX. Sin em bargo, reconoce que durante el proceso de industria lización 
argentino la ventaja re lativa austra liana tendió a acentuarse.

Una in terpretación diferente apunta a la fo rm ación h is tó rica  de am bos países. En particular, la estructura de tenencia 
de la tierra pasó a ser el factor m uy destacado en la búsqueda por explicar las diferencias. Ferrer y W heelwright 
(1966), por e jem plo, sostienen que la concentración de poder económ ico y po lítico  en manos de la clase terrateniente 
argentina (al menos hasta la Segunda Guerra m undia l) habría d ificu ltado  la conso lidación  de un sistem a político
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dem ocrático e im pedido que se form e una clase trabajadora fuertem ente organizada, capaz de defender las políticas 
de desarro llo  económ ico y las conqu istas socia les que le vienen aparejadas.

En Austra lia, en cam bio, la posesión de la tierra  no derivo en un proceso de concertación semejante, capaz de 
conso lida r un clase o ligá rqu ica  con poder de veto frente a las políticas desarro llis tas de corte popular. Además, 
en razón de poseer una población  predom inantem ente anglosajona, habría replicado características del sistem a 
po lítico  britán ico, donde com piten pocos partidos y donde la d inám ica del poder se d istingue  por la ausencia de 
m ovim ientos bruscos. Los trabajadores, por su parte, se organizaron en un gran m ovim iento  s ind ica l liderado 
por el Partido Laborista. Ya en 1891 había laboristas en el Parlamento y en 1910 un gobierno de este s igno logró 
im poner reformas sociales y m edidas favorables a la seguridad socia l. A ustra lia  se habría caracterizado por una 
franca actitud pro tecc ion ista4. Por e llo, durante el periodo 1914-1930 , signado por la guerra y la c ris is  m undial, 
A rgentina  no apostó al desarro llo  industria l, en con traposic ión  a A ustra lia  que lo habría prom ovido  abiertamente.

Más recientemente, autores com o Stancanelli (2006) y M ira  (2012), sostienen la d iferencia en los niveles de 
ingreso per capita de am bos países se m antuvieron sin  grandes cam bios desde in ic ios  del s ig lo  XX hasta los 
prim eros años de la década del ‘70. La gran d ivergencia comenzó a verificarse sólo  a partir de entonces, resultado 
de la im pos ic ión  de regímenes m acroeconóm icos neoliberales s ignados por la apertura económ ica y la apreciación 
del tipo  de cam bio.

En otra línea, Gerchunoff y Fajgelbaum  (2006) cuestionan la tesis que fundam enta las diferencias en la estructura 
de tenencia de la tierra. Las causas p rinc ipa les para e llos remiten al desfasaje tem poral de las tasas de crecim iento 
y a la ‘fo rtuna  geográfica’ austra liana. La expansión austra liana basada en la explotación de recursos naturales 
se in ic ió  antes que la argentina, así como su eventual agotam iento como fuente exclusiva  de crecim iento. Desde 
in ic ios  del s ig lo  XX la recién nacida Federación A ustra liana ya estaba im plem entando políticas pro teccion istas y 
d istribu tivas, en tanto que la A rgentina  con tinuó  creciendo s in  grandes sobresaltos en base a un patrón prim ario  
y o ligá rqu ico  hasta fina les de la década del veinte. Por otra parte, si bien A rgentina  tam bién comenzó a im poner 
m edidas proteccion istas a partir de los años ’30, éstas no fueron acom pañadas por una orien tación red is tribu tiva  
com o sucediera en el caso austra liano.

En segundo térm ino, estos autores apuntan a las cond ic iones geopolíticas. Durante los tu rbulen tos años que van 
desde la gran c ris is  de 1930 y la Segunda Guerra M und ia l, las preferencias com ercia les britán icas surg idas de 
las cond ic iones de emergencia, sumadas a la pujante demanda japonesa de preguerra, le perm itieron a Austra lia  
capear m ejor el tem poral que a la Argentina. Luego del ataque japonés a Pearl Harbor los Estados Unidos adoptaron 
a A ustra lia  com o su a liado favorito  en el Pacifico asiático, cond ic ión  que se profundizaría durante la guerra fría, 
especialmente luego del avance com un is ta  en China, Corea y V ietnam . Com o afirm an los autores, “A ustra lia  
se conv irtió  en m iem bro de un selecto grupo y por lo tanto inm unizado contra eventuales c ris is  que pudieran 
d e b ilita rla ” .

Los autores tam bién destacan que fina lizada la conflagración  m undia l, A ustra lia  tuvo un desempeño excepcional 
en com paración con el resto de los países productores de materias prim as. Si bien sufrió  la tendencia al deterioro 
de los té rm inos de intercam bio de este tipo  de productos, reg istrada en aquellos años, el e fecto-precio fue por

4 Una posic ión  s im ila r es defendida por Federico Bernal (2010).
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demás com pensado por el e fecto-cantidad. Fueron descubiertos y se empezaron a explotar en esos años nuevos 
m inerales e h idrocarburos que Japón necesitó com o insum os indispensables para la retomada de su desarrollo 
industria l. Además, A ustra lia  contó con la fo rtuna  de que sus exportaciones a los países vecinos no estuvieron 
integradas mayormente por a lim entos y productos demandados por el mercado interno, m oderando así el conflicto  
d is tribu tivo .

Argentina, en cam bio, no se encontraba en un lugar estratégico durante todos esos años. Tampoco se realizaron 
grandes descubrim ientos en su te rrito rio  y no tuvo, con la excepción de Brasil, vecinos expansivos. El menor 
desarro llo  re lativo en la industria  pesada con respecto a A ustra lia  ob ligaba  a im portar insum os para las industrias 
protegidas provocando una tendencia a la restricción  externa. Así, el stop and go y el con flic to  d is tr ib u tivo  (en 
parte derivado del p rim ero) fueron problem as más intensos en Argentina. Si bien los trabajadores defendían sus 
salarios y derechos laborales, la restricción  externa im ponía un lím ite a la suba salarial. Ello derivó en un régimen 
in flac ionario  que d ificu ltó  la apertura com ercia l externa cuando am bos países se decid ieron a adoptarla.

Pauta exportadora, condición geopolítica y restricción externa
Una s im ple  com paración entre las pautas de exportación y las series de PBI per capita de A rgentina  y A us tra lia5 
hab ilita  algunas conc lus iones pre lim inares. Primero, el grado desarro llo  industria l no parece ser la clave para 
entender los desiguales desempeños. Segundo, A ustra lia  tiende a sacar ventaja cuando A rgentina  choca con su 
recurrente restricción  externa.

Por e jem plo, durante el año 2012 las exportaciones austra lianas de productos p rim arios en bruto y las materias 
prim arias con bajo grado de procesam iento superaron el 70%  del total exportado. Entre los p rinc ipa les productos 
se enumeran el m ineral de hierro y concentrados, carbón, oro, gas natural, petróleo crudo, trigo  y cobre. De estos 
guarism os no se infiere un desarro llo  industria l re lativo m uy diferente del que arro jan las estadísticas respectivas 
de países com o Chile, Perú o Boliv ia. Incluso A rgentina  y Brasil, a prim era vista, parecen contar con pautas 
exportadoras más d ivers ificadas y com plejas.

Con relación a las series de ingreso per capta, si bien se observan numerosas fluc tuaciones y d iferencias apreciables 
en los niveles in ic ia les, resulta patente que la brecha se ensancha princ ipa lm ente  a partir de la segunda m itad de 
la década del ’70, co inc id iendo  con la agudización de la restricción  externa argentina6. Además, com o regla más 
general, toda vez que A rgentina  enfrenta una restricción  externa, el gap se profundiza. La pregunta ob ligada en este 
caso es la sigu iente: ¿por qué A rgentina  sufrió  restricción  externa y no sucedió lo m ism o con A ustra lia  cuando 
am bos países poseen pautas de exportación semejantes? Una respuesta senc illa  podría ser que A ustra lia  ganó en 
esos años nuevos m ercados m ejorando su perfil exportador, quizás com o consecuencia de políticas específicas. 
Sin em bargo, basta una s im ple  lectura de la cuenta corriente austra liana para com probar que el dé fic it se extiende 
desde hace más de m edio s ig lo , c ircunstancia  que no se observa -n i habría podido observarse jam ás- en Argentina.

5 M ira  (2012).
6 M ira, op., ver arriba, argum enta que la d iferencia responde a las políticas m acroeconóm icas des industria lizantes de la dictadura. S in embargo, la brecha no se 
pro fundiza só lo  durante el periodo  m ilitar. Por o tro  lado, com o se argum entam os arriba, la indu s tria  no parece ser la clave princ ipa l para exp licar las diferencias 
entre am bos países.
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Este trabajo retoma el énfasis que G erchunoff y Fajgelbaum  le otorgan al factor geopo lítico . No debe pasar 
desapercib ido que A ustra lia  fo rm ó parte del im perio  b ritán ico  hasta la segunda guerra m undia l y se desempeña hoy 
com o una extensión económ ica y po lítica  del poder estadounidense. Por este m otivo, A ustra lia  enfrenta condiciones 
financieras externas m uy d istin tas de las que rigen para la Argentina, c ircunstancia  que le perm ite funcionar como 
si la restricción  externa no existiese para ella. En otras palabras, Austra lia, com o sucede con todos los dom in ios 
britán icos, cuenta con acceso irrestricto  al crédito internacional. Para ilus tra r el argum ento vale preguntarse el 
s igu iente contrafáctico, ¿cuál habría s ido la perform ance argentina en materia de crecim iento  de haber podido 
soportar sin mayores inconvenientes un dé fic it de cuenta corriente desde los tiem pos de A rturo Frondizi?

G ra f ic o  N °1 : B a la n z a  d e  p a g o s  A u s t r a l ia .  C u e n ta  C o r r ie n te .  C u e n ta  C a p ita l y  F in a n c ie ra
(1 9 5 9 -2 0 1 4 )

En porcentaje del PBI

10

CUENTA CORRIENTE ------ CUENTA FINANCIERA Y DE CAPITAL

Fuente: Austra lian  Bureau of S tatistics

En la literatura especializada en desarro llo  económ ico, com únm ente se alude a la categoría ‘desarro llo  por 
inv itac ión ’7 para e jem p lifica r los casos asiáticos de Japón, Taiwán y Corea del Sur, países favorecidos por la política 
norteam ericana de contención del com unism o durante el período de la guerra fría, que en d icha región era todo 
menos fría. La ayuda estadounidense está docum entada en num erosas in ic ia tivas y gestos de apoyo, com o el

7 Ver M ede iros (2001).
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acceso p riv ileg iado  al mercado norteam ericano, cond ic iones financieras sum amente generosas, la apertura de 
terceros m ercados com o el europeo, sustentación en períodos críticos com o la c ris is  de la deuda externa de los 
años ’80, asistencia tecno lóg ica, masivas com pras realizadas por el aparato m ilita r durante las guerras de Corea y 
de V ietnam , colaboración  m ilita r con derrames para el sector c iv il, etc.

El caso austra liano es aún más extremo. Por un lado, en el te rrito rio  austra liano se ubica la p rinc ipa l base m ilitar 
estadounidense del Pacífico, espacio donde las fuerzas armadas de EEUU operan s in  restricciones instituc ionales 
ni contro les legales. La m oneda y los bonos del tesoro australianos, com o sucede con sus pares canadienses 
y neozelandeses, operan en el mercado financiero  in ternacional com o sustitu tos cuasi perfectos del dólar 
estadounidense y los treasury bonds em itidos por la FED, o sus pares britán icos. Pertenecen al p riv ileg iado  club 
de monedas y títu los de deuda que integran las reservas internacionales de los princ ipa les bancos centrales del 
m undo. Los activos m onetarios canadienses y austra lianos ocupan la qu in ta  y sexta posic ión  entre las reservas 
internacionales. También están en la cúspide del ranking in ternacional de monedas más com ercializadas: la 
austra liana ocupa la qu in ta  posic ión , la canadiense la séptim a y la neozelandesa la décima.

G rá f ic o  N °2 . B a la n z a  d e  P a g o s . C u e n ta  C o r r ie n te ,  In v e rs ió n  D ire c ta  e In v e rs ió n  d e  c a r te ra
(1 9 5 9 -2 0 1 4 )

En porcentaje del PBI

1 5  

10

5

O 

-5  

-10 

-1S
------ CUENTA CORRIENTE
----- INVERSION DE CARTERA

INVERSION DIRECTA

Fuente: Austra lian  Bureau of S tatistics
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T a b la  N °1 : C o m p o s ic ió n  p o r  m o n e d a  d e  la s  re s e rv a s  in te r n a c io n a le s

Position Moneda 2013 2014

1 Dólar Estadounidense (USD) 60,3% 60,70%

2 Euro (EUR) 24,5 24,2

3 Libra Esterlina (GBP) 4% 3,90%

4 Yen Japonés (JPV) 3,90% 4%

5 Dólar Canadiense 1,90% 2%

6 Dólar Australiano 1,80% 1,90%

Total 100% 100%

Fuente: Fondo M onetario  Internacional

T a b la  N °2 : D is t r ib u c ió n  p o r  m o n e d a s  d e  la s  o p e ra c io n e s  g lo b a le s  e n  e l m e rc a d o  d e  d iv is a s

Posicion Moneda Participación (%del total)

1 Dólar estadounidense (USD) 87%

2 Euro (EUR) 33,4%

3 Yen Japonés (JPY) 23%

4 Libra Esterlina (GBP) 11,80%

5 Dólar Australiano (AUD) 8,6%

6 Franco Suizo (CHF) 5,2%

7 Dólar Canadiense (CAD) 4,6%

S Peso Mexicano(MXN) 2,5%

9 Yuan Chino(CNY) 2,2%

10 Dólar neozeolandes (NZD) 2%

Fuente: 2013 Triennal Central Bank Survey. Bank fo r International Settlements

Estas ventajas, no obstante, no se ofrecen sin contraprestación. Se desconocen aventuras m ilitares norteamericanas, 
ocurran estas en Asia  u Oriente M edio, que no hayan contado con asistencia australiana, tanto por el envío de tropas 
de combate com o por el apoyo logístico. A ustra lia  desempeñó un papel destacado en la realización de trabajos 
‘suc ios ’ en guerras de contra insurgenc ia  en toda la región del pacífico. Fue un actor clave en el go lpe de Estado que 
derribó  al líder indonesio Sukarno en 1967, y que derivo en la muerte de aproxim adam ente un m illón  de personas. 
Por otra parte, las contraprestaciones no se lim itan  a la po lítica  externa. Las autoridades austra lianas estás sujetas 
a un contro l tácito  por parte de los gobiernos estadounidense y britán ico. El gobierno laborista  de 1975 pagó muy 
cara su rebeldía cuando el v irrey  ingles decid ió  sus titu ir lo , en aquello  que constituyó  un golpe de estado b lando8.

8 Para más deta lles, ver Erick, Paul (2006).
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Conclusión
Los estud ios fu turos no deberían pasar por alto que la restricción  externa es la d iferencia p rinc ipa l entre ambas 
econom ías. Cualquier tentativa de exp licac ión  debe responder prim ero a una pregunta m acroeconóm ica elemental: 
¿por qué ciertas econom ías pueden crecer s istem áticam ente con défic it de cuenta corriente m ientras que otras 
tienen vedada esta pos ib ilidad?  ¿Por qué la restricción  externa es una condena para unos y un fantasm a inexistente 
para otros? Argentina, así com o la mayoría de los países que ansían desarrollarse, no emite una m oneda ni títu los 
de deuda internacionales y com o consecuencia sufre restricc ión  externa. Tampoco es razonable com parar a la 
A rgentina  con países que nunca se vie ron ob ligados a em itir deuda externa, es decir, deuda nom inada en la moneda 
de terceros países. La escasez de divisas en economías com o la argentina no solo reduce el crecim iento. Obstaculiza 
el desarro llo  al to rnarlo  inestable, frena la invers ión púb lica  y privada, interrum pe obras de infraestructura, provoca 
inestab ilidad po lítica  y tiende a estancar la productiv idad, al frenar el lento proceso que lleva a la adqu is ic ión  de 
capacidades tecno lógicas, ya que estas, s igu iendo a Kaldor y V erdoorn9, son más la consecuencia que la causa del 
crecim iento.
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